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MILICIANO: E n todos lo s «ctos 
de tu vida pública, debes demos­
tra r  tu v alor m oral, com portán­
dote siem pre con absolu ta correc­
ción  en las  re laciones de convi­
vencia con los demás, y asi infun­
dirás confianza a  todos, qne no 

dudarán de nuestro triunfo.

M A R I A  D E  L A  A L A M E D A  
4 de febrero de 1937.
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¡ A c u é r d a t e  de R u s i a !
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P e r m i s o s
La ío rm a en que la  sublevación  m ilitar se  produjo, 

sin h ab er sorprendido a  nadie, no  cab e duda que uo se 
tom aron  unas medidas en érg icas en  una función  indis­
pen sable, cu al es la  organización  de perm isos o  relevos.

Ha existid o  en los prim eros m eses un éxsd oo de 
com batientes que p or e l m otivo m ás rasign ih can tc han 
conseguido p erm isos, m ientras o tro s , deDido a  se r  mas 
con scientes o  tím idos, llevan  toda la  cam pana, o  parte 
de ella  sin  h ab er disfrutado un so lo  dia de expansión 
con  aqu ellas p ersonas con quienes se  es tá  ligado espiri- 
tualm entc. Sigue siendo en  la  actualidad un m otivo de 
con traried ad es y d isgustos, m ayorm ente p ara  los com i­
sa rio s , e l h áb ito  adquirido, com o digo, en  los prim eros 
m eses, de conceder perm isos de una fo rm a un poco p ar­
c ia l. Hay que llevar a l ánim o de tod os los cam arada» 
au e si b ien  es ju sto  d isfru tar unas h o ras de olvido de las 
oenalidades de cam paña, no es m enos c ie rto  « i s t c n  
o tras  ca ra cterís tica s  y o tro s  m otivos m ucho m ás im por­
tantes que lo s  de tipo puram ente sentim ental.

L a  crea c ió n  y sostenim iento  de n u estro  E jé rc ito , base 
indiscutible dei triu n fo , req u ieren  e l m áxim o de sacrifi­
c io s . Y no vam os a  se r  n o so tro s , que voluntariam ente 
lucham os, p or sa b e r  lo  que nos va en e llo , quienes ob s­
tacu licem os e l cam ino poniendo tra b a s  e im pidiendo que 
e l m ando tom e las medidas que considere m as oportu­
nas y eficaces.

lA  quién sirve e l E jé rc ito  popular? A l pueblo. Pues 
éste en  todas las m anifestaciones debe serv ir  a l  E jé rc i­
to , a l  que é l co n trib u irá  a  fo rta le ce r  a  m edida que sepa 
com prenderle y apoyarle.

Sép an lo  todos, soldados y je fe s , no  se puede con cebir 
au e p ersonas que han vivido la  g u erra  de M arruecos o 
han oído h ablar de e lla , puedan p lan tear o  ayudar a  que 
se  creen  problem as de una ta l envergadura. A  todos ios 
com batientes no les im p o rtaría  que e l G o b iern o  dcl 
F ren te  Popular díctase una ord en  suspendiendo de una 
m anera to ta l los perm isos; hágase de una form a general 
V nadie podrá ex ig ir  igualdad de tra to , com o pasa en  los 
m om entos actu ales. ¿Q uién tien e la  culpa de todo esto? 
L os que de una form a habilid osa lo g ran  in flu encm r al 
m ando. L os que saben  hay u na ord en  c ircu lar dcl M inis­
te r io  de la  G u erra  cu  la  qne se  concede el 2 p or lUü y 
hacen  caso  om iso de la  re ferid a  ord en , los que, en fm , 
piensan  que todo sigue lo  m ism o que en e l e je rc ito  de la 
b u reu csía , de la  tra ic ió n  y del crim en. S o n  los co m ísa n o s  
de B ata llón  o  de com pañía los prim eros que deben evitar 
aue esto  pueda suced er, dejándose sorp rend er en  su 
buena fe , y por lo  tanto h acerse cóm plice de esta  lab o r 
de desacato  a l G o b iern o , llam ándose d efen sor de el.

A l G o b iern o  se le defiende, no só lo  com batiendo en 
e l fren te , sino cum pliendo in exorab lem en te  sus órd enes, 
desde e i soldado que tiene su puesto en  la  irín ch cra  
h asta  aqu él qne lleva la  m isión  de guiar a  los m iles y 
m iles de h eroicos com batien tes.

¿H asta cuando no van a  darse cu enta algunos cam a- 
rad as que nos lo jugam os todo, absolutam ente tod o, y 
que no debem os posp oner n u estros sentim im icntos, p ar­
ticu larm ente eg oístas, a l in terés  com ún de g an ar la  gue­
rra ?  S e  p recisa  en este asp ecto  una am plia lab o r de 
todos lo s  co m isario s; rodeem os a  lo s  com batientes de 
lo s m edios n ecesario s p ara  en  m edio de las dificultades 
fac ilita r les  la  m ayor cantidad de co n sid eracio n es, pero 
hagám osles ver, no en balde han pasado seis  m eses, lo 
que eran  las h ero icas m ilicias y lo  que e s  e l g lorioso  
E jé rc ito  P op ular, potente y v ig o ro so , que va surgiendo 
con e l esfuerzo  y regado con  la  sang re del pueblo tra ­
ba jad or.

POR QUE VIENEN A 
NUESTRAS FILAS

L eoncio  CA N D ELA S

C om isario del 3 .erB atallón .

Cada dia es  m ayor el núm e­
ro de com p añeros que proce­
dentes de las li las  enem igas 
vienen a nosotros,  esto prueba 
cam aradas el trato de que son 
ob jeto  estos com pañeros en 
las illas enem igas. No sola­
mente vienen a nosotros para 
reiirarse de la lucha, sino que 
ellos m ism os piden que se les 
admita en nuestros Bata ..unes 
p a r a  luchar a nuesiru laüo 
contra los  que por la íu e u a  y 
el terror les o b ü g a io n  a enro­
larse en  sus filas, estos cania- 
radas que obligado» p o r  la 
barbarie fascista so n  llevad c» 
a la línea de fuego para que 
sirvan de carne de cañón m ien­
tras los o d i jd o S  iaiaiigitas les 
retienen pistola en m ano para 
que cotilla  su voluntad dispa­
ren su» lusiles contra sus her­
manos, estos heriHuiios nues­
tros que casi desnudos y sin 
co iu io a leso b lig an  a pasar días 
y dias en un paiapeto defen­
diendo una Cosa muy diferente 
a su ideal, no pueden resistir 
que su enem igo , su explotador 
de toda la vida con  faisas pro­
mesas ya conocidas por todos 
sea el que le dirija para luchar 
contra sus propios uuereses y 
coiiira la libertad de nuestra 
querida España.

C om o puede ver b i e n  el 
cam pesino que Irabajaiido de 
sol a sol nunca pudo vivir sin 
ser acosado por los exigentes 
señorones terratenientes q u e  
después de llevar una vida re­
galada en las capitales a costa 
de las  fatigas del Immiide cam ­
pesino y la m iseri.  y el ham ­
bre de sus hijos, sean estos los 
que arrasando sus humildes 
casas, ultra jando a sus hijas 
y arrastrando a  sus hijos  en 
contra de su voluntad a la li­
nea de fuego , les prometan 
una vida próspera y libre.

C om o puede ver b i e n  el 
obrero  que estando en el ser­
vicio militar dispusieran de él 
para lanzarle contra sus pro­
pios herm anos, los-m ism os de 
los que en otro tiempo sólo 
recibió  ba jezas  y crueles casti­
gos y la detestada disciplina 
cuartelera impuesta por la ti­
ranía de u n o s  cuantos que 
nunca supieron ganar lo que 
comían, unos cuantos que bajo 
la figura asquerosa de oficiales 
de un e jército  que decían de­
fendía a  Esp añ a ,  cuando lo 
que estaba haciendo era entre­
garla a las garras de otras na­
cion es  cr im inales  y  egoístas 
que no miran nada co n  tal de

ver saciado »u asqueroso ape­
tito, que tam bién sean estos 
los que le» dirijan contra .sus 
hermanos de clase. No cam a- 
radas, nunca podréis ver jus- 
teza y libertad por m ucho que 

■os lo digan en quien sobra­
damente sa lléis  que nunca la 
tuvo.

P or  eso nosotros los que lu­
cham os por una verdadera E s ­
paña libre, productiva y cuita, 
no dejam os que los cam aradas 
que leñem os apresados en las 
fila» enem igas, unos sabiéndo­
lo y otros a causa de la igno­
rancia y  el engaño, s igan  más 
tiempo con  ellos, atraigám os­
los haciéndoles v e r  que en 
nuestras ii ias  no existen los 
engaños ni la tiranía  asquero­
sa de un puñado de generalo- 
tes desaprensivos, sino una li­
bertad y un ejército  libre, co m ­
puesto por el  pueblo que supo 
defender sus libeitades y que 
por m uchos esfuerzos que !a 
bestia fascista intente, no lo ­
grará nunca llegar con sus g a­
rras a el acaparam iento de una 
nación sana y culta, que la 
defiende un ejército  que lucha 
por sus libertades y que dará 
hasta la última gota de su san ­
gre si es  necesario  para evitar 
que nuestra R Ü JA  BAND ERA 
nunca llegue a ser tiznada por 
la negra mano del repúgnam e 
monstruo del fascisnio.

¡Viva el E jérc ito  del pueblo!

PIT E Y

"Debemos tod os  
trabajar para que 
la victoria sea rá­
pida. Un mes, una 
semana, un dia, una 
hora de lucha, de 
guerra como la que 
sosten em os, tiene 
valor e importancia 
incalculable, por las 
victimas y  por los 
grandes daños eco‘ 
nómicos que a Es­
paña produce."

Largo Caballero
Ayuntamiento de Madrid
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G U E R R A

D I S C I P L I N A

¿ Q u é  e s  la  g u er ra ?  E s ta  
es  la trá g ica  p a la b r a  q u e  d e  
u n o  a o tro  la d o  p ron u n c ia n  
m illo n e s  y  m illo n e s  d e  s e r e s  
q u e  a n im a d o s  p o r  u n  á r a n  
e s p ír itu  p a c if is ta  o d ia n  esa  
c r u e l p a l a b r a ,  p o r t ju e  l a  
'guerra e s  m o v i d a  p o r  ü n  
■¿rup o d e  v erd u g os, q u e  a  e s ­
p a ld a s  d e  e l la  s e  h a c e n  m i­
llo n a r io s .  N o  le s  im p o r ta  
s a c r i f ic a r  v id a s  m i e n t r a s  
e l lo s  cu b ren  su  o b je t iv o . P o r  
eso , ca m a ra d a s , cu a n d o  n o s ­
o tro s  ten ía m o s  q u e  i r  a  u n a  
g u er ra  co n tra  o tra  n a c ió n  lo  
h a c ía m o s  en  c o n f r a  d e  n u es ­
tra  v o lu n tad ,  p o r g u e  s a b ía ­
m os  q u e  íb a m o s  a  m a ta r  a 
n u es tro s  m ism o s  h erm a n o s .

P e r o  e s ta  g u er ra  es d i f e ­
r e n te  a  la s  a n te r io r e s  au n ­
q u e  e s  p r o m o v id a p o r  e l  m is ­
m o  g ru p o  d e  v iv id ores .

E n  es ta , d e b e m o s  p o n e r  
to d o  ¡o  q u e  ten g am os  a  n u e s -  
i r o  a lc a n c e  p o r q u e  en  e l la  
e s tá  e l  p o r v e n ir  d e  to d o s  lo s  
t r a b a ja d o r e s ;  p o r  eso , cu an ­
d o  e s te m o s  en  la s  t r in c h e ­
r a s  d e b e m o s  e s ta r  s e r e n o s  y 
n u n ca  r e t r o c e d e r  a n te  e l  
en em ig o . P o r q u e  s i  n o  d e  j a ­
m as  q u e  e l  fa s c is m o  c r u e l y 
s a n ^ r íe n ío  d e  u n  p a s o  a d e ­
la n te , y  s i con seg u im o s  esto , 
h a r e m o s  q u e  la s  b e s t ia s  f a s ­
c is ta s  s e  e s t r e l le n  a n te  la  
b a r r e r a  in fr a n q u e a b le  d e  lo s  
t r a b a ja d o r e s .

N o s o t r o s  lu c h a m o s  p o r  
u n a  E s p a ñ a  n u e v a  d o n d e  n o  
ex is ta  la  e x p lo ta c ió n , d on d e  
n o  h a y a  m á s  o ; .r im id o s  |y 
d o n d e  lo s  lá t ig o i d e  la  b u r ­
g u es ía  n o  lo s  e m p le e n  s o b r e  
tiu estros  cu erp o s . C a m a ra ­
das, c u a n d o  e s té s  en  u n a  
a v a n z a d illa  y  e l  f r i ó  o  la  
n iev e  ca ig a  s o & r e  tu  cu erp o  
n u  d eca ig a s  en  m o ra l, s in o  
q u e  a l  c o n tr a r io  e lév a la  y 
p ie n s a  q u e  m u y  p r o n to  s e  
te rm in a rá  la  p e s a d i l la  d e  la  
gu erra- E n to n c e s  s e r á  cu an ­
d o  p o d a m o s  v er  lo s  tru to s

d e  e l l a ;  l a  E s p a ñ a  l ib r e  
d o n d e  ex is ta  u n a  Ju v en tu d  
san a , fu e r t e ,  ed u ca d a  cu ltu -  
r a í m e n t e .  V e r e m o s  q u e  
n u es tro s  s a c r i f i c i o s  n o  fu e ­
ron  en  v a n o , s in o  q u e  d e s ­
p u és  d e  r eg a r  lo s  ca m p o s  d e  
E s p a ñ a  d e  s a n a r e  t r a b a ja ­
d o ra  a n tifa s c is ta  p o d e m o s  
co g er  e l  f r u t o  q u e  e s ta  s a n ­
g r e  n os  d a . E l  t r iu n fo  e s tá  
p r ó x im o  a  p e s a r  d e  q u e  lo s  
p a ís e s  d o n d e  im p e ra  e l  yugo  
fa s c is ta  están  to m a n d o  p a r ­
te  en  e s ta  g u er ra  y  q u e  e l  
g ru p o  q u e  la  h a  p ro m o v id o  
¡es e s tá  v e n d ie n d o  e l  r ico  
su e lo  s s p a ñ o f .  Y  p o r  esta  
razón  d e b e m o s  lu c h a r  con  
m és a n h e lo  a n te  e s t e  n u evo  
a ta q u e  d e l  c a p ita lism o .

P o rq u e , y a  n o  s ó lo  com o  
a n íiíc s c is ta .  s in o  c o m a  es ­
p a ñ o le s . n o  q u erem o s  qu e  
n u es tra  E s p a ñ a  s e a  u n a  co­
lo n ia  e x tr a n je r a . A s í  que, 
ca m a ra d a s  q u e  e s t á i s  lu ­
ch a n d o  en  lo s  d is t in to s  f r e n ­
tes, q u e  e s tá is  d a n d o  v u estra  
v id a  a l  s e r v ic io  d e  la  cau sa , 
p en sa d  q u e  en  un m an an a , 
n o  m u y  le ja n o , o b t e n d r e ­
m os  la  v ic to r ia . ¡C a m a r a ­
d as , to d o s  en  su s  p u esto s ,  
n o  d e m o r é is  n i un  m o m en to ;  
d is c ip lin a  f é r r e a ,  o b ed ien -  
bia  c ieg a  a  lo s  m an d os!

¡V iva e l  p u eb lo  h e r o ic o  y 
t r a b a ja d o r !

¡ V i v a n  l o s  a n t i fa s c is ta s  
d e l  m u n d o!

S A N D A L I O

C a m a r a d a s  combatientes, 
m ucho se  ha hablado de dis­
ciplina y poca  ha sido ia que 
hem os tenido; ésta es  ia rea­
lidad.

¿For qué no s e  ha tenido 
discipiina, ya que es  uno de- 
ios iac iures más prim oidiales 
oara nueslia  victoria?

E n  pn n iet  lugar, no se  ha 
tenido disciplina porque no 
nos hem os dado cuerna de la. 
ju e ira  que estam os viviendo,
' tam bién porque a veces  se 

hacen eco  de los elementos 
m ezcladosentre n o so tro sy  q u e  
le hacen  el ju e g o  al tascisrao, 
de una manera solapada, bus­
cando continuaniem e por cual­
quier cosilla  el que la d iscor­
dia entre los  mandos y  los 
soldados existe.

E s  n e c e s a r io ,  camaradas, 
que n os  d em o s  cuenta q u e  no 
es una guerra civil ia que hoy 
en la actualidad tenem os; si 
ea  verdad que al principio de 
la cúiitienua iué una guerra 
civil, pero hoy, cam aradas, es ­
tamos luchando contra los in ­
vasores de Esp añ a ,  estam os 
viviendo una guerra de inde­
pendencia; en  una palabra, es­
tam os luchando c o n t r a  ios 
e jé rc itos  de Alemania e Italia, 
que Hitler y  M ussolini han 
enviado a  España al ver que el 
traidor de F ranco  no podia es­
trangular a la c lase  traba jad o­
ra co n  sus m oros, regulares y 
del tercio.

E s  por eso ,  cam aradas, por­
que lu cham os contra  un e jé r ­
cito, con  una disciplina del 
látigo y de la pistola, contra un 
e jército  que nene  un moderno 
material de guerra, por lo que 
nosotros, si es que verdadera­
mente anhelam os derrotar al 
tascisniü y al derrotarlo que 
nos cuesie  l a s  m enos vidas 
posibles, tenem os que impo- 
neruus n osotros  mismos una

discipiina férrea; pero no una 
disciplina com o la que Ucne 
el enem igo,.s i cabe más lueite 
q u e  la de él ,  pero impuesta 
por nosotros, salida de nos­
otros y  con un acatamiento 
total a nuesiios  m andos y una 
fe c ie g a '  en la victoria, que 
cuando nuestros mandos io or- 
üenen sepam os responder co ­
mo verdaderos h ijos  del pue- 
,blo español, y  t i i  ningún m o- 
meniü desacatem os las ó r c t -  
nes de nuestios jefes, ya que 
en ellos  hem os puesto toda 
nuestra confianza y son hom- 
)tes que han salido de los 

s in d ica to s  y o r g a n iz a c io n e s  
obreras.

T am b ién  otro de los factores 
por los cu ales  no tenem os d is­
ciplina es, cuniü ya digo aiite- 
lio im ente , por hacer eco  a  los 
provocadores que en nuestras 
■filas- están, y es  preciso que 
todos los cainaraüas que son 
co n sc ie n te s  les hagan tracasar 
,a estos elem entos; ¿y de qué 
loriiia?, haciendo ver a iodos 
kos co m p añero s  que la guerra 
q u e  estam os sosteniendo es 
muy dura, y que hay que pa­
sa r  por m uchas penalidades 
hasta consegu ir ia victoria, y 
entonces  tendrem os una E s­
paña libre, de bienestar, y nos 
darem os cuenta que todos los 
sacril ic ios  que ahora estamos 
haciendo no son estériles, y 
podrem os d i s f r u t a r  de una 
vida com o la q u e  disfrutan 
n u e s t r o s  h e r m a n o s  d e  la 
U. R . S. S.

Asi,  cam arad as ,  dándonos 
cuenta de lo que nos jug am os 
en esta guerra, y lo que nos 
acarreaiia  si la perdiéramos, 
tendrem os una verdadera dis­
cipiina, con lo cual habrem os 
ganado una batalla al enem i­
go y tendrem os la mayor ar­
ma para la victoria delinitiva. 

Alfredo SA N CH EZ

< , * ★ * - * ★ * * * * * * ★ * * *  *  *  *  * * * * *  

¿ l i n i l l l i l l l l l i l l l l i l i l l l l l l l l l l l i H I l l l l l M E

I a  V a  n  c  e \
I espera tu dona- | 
I tivo p a r a  e l  |

I Komsomol |
f f l I l l l l l l i l l l l l l l l l l U I I I U I l l l l l l l l l l l l l l l l t ?

tHdo a  todos, absolntam ente a  to ­
dos, lo s  partidos po líticos j  o r -  
ganizacioaes sindicales que ha­
llen  una tregua en sus afanes y 
en sns actitudes de carácter po­
lítico ; que no pensem os m ás qne 
en ganar la  guerra. S Í la  guerra 
no se ganase no podríam os rea­
lizar nuestras aspiraciones de

partido o  de clase ninguno de 
lo s qne estam os aqni. Lo prime­
ro  es ganar la  guerra, y para 
ganar la  guerra, todos nosotros 
tenemos que unirnos: republica­
nos, socia listas, anarquistas y 
com unistas.

(Largo C aballero).

Ayuntamiento de Madrid
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NO LE DEFRAUDEMOS
L le g a  a  mí poder en estos 

m om entos una hoja de la que 
fué revista em inentem ente re­
accionaria «Blanco y  N egro*.
E n  ella  aparecen  diversas opi­
n iones en pro y en contra de 

la guerra.
No podían faltar las emiti­

das por H itleí  y  MussoUni. El 
primero la co n c ib e  asi: «La 
paz en un alto entre dos gue- 
rrras»; el segundo: «La p a i  es 
só lo  el reposo necesario  para 
preparar otra guerra».

Com o vem os y  ya co n o ce ­
mos, am bos se  hayan com p le­
tam ente identificados, esto  es, 
vivir de la guerra y  para  la 
guerra. E s  el fascio.

Si alguien ignoraba las  ho­
rribles tragedias, la destruc­
ción, la miseria y ,  en  fin, los 
cuadros de verdadera pesadilla 
que origina la guerra, bien pal­
pablem ente lo ha visto y lo 
sigue viendo en España.

Iniciada la lucha por los ex 
g enerales traidores en asque­
rosa m asa con el c lero y falan- 
gitas (co m o  último baluarte 
del fracasado sistem a capita­
lista), al co n o ce r  su derrota se 
ech an  en brazos de Alemania, 
Italia y  Portugal, prefiriendo 
vender su «querida patria» co ­
mo algo y a  preconcebido, a 
hacerse justic ia  por su propia 
mano en un rasgo, d escon oci­
do para e llos ,  de dignidad.

No h a c e  falta m ás decir. 
T o d o s  los conocem os, pero a 
los  que aún muéstranse inde­
cisos  en la E sp añ a  honrada y 
trabajadora, a todo el mundo 
dem ocrático y am ante de la 
paz, ca b e  señalar el peligro 
constante ,  la am enaza tenaz

del fascio  siem pre belicoso, 
que no puede respirar de otra 
forma, sino matando.

Nuestra m isión es  bien cla­
ra. O p o n er  ante la invasión 
de los  m ercenarios con  todos 
s u s  grandes elem entos g u e­
rreros, u n a  voluntad férrea, 
una unión tan tuerte entre to­
dos los  antifascistas, un deseo 
t a n  firme d e  exterminarlos, 
que, ineludiblem ente,  n o s  pro­
porcione la v ictoria .  E s to  es 
lo que única y  exclusivamente 
nos  debe  interesar a todos los 
que tengamob odios a toda esa 
canalla .  Conseguida la victo 
ría, vendrá lo que sea.

E l  mundo trabajador n o s  
tiene com o e jem p lo .  No le  de­
fraudemos.

V. RAM IREZ

U L T I M A  
H O R A

P a rte  oK cial del d ía 3 de 

e b re ro , a  las  21,30 ta.

E n  G uadarram a, fuego de 
cañón, sin consecu encias .

E n  el sector de La Gamera^ 
)arte de Castuera, se  han pre­
sentado tres soldados artille­
ros, con  arm am ento y  muni­
ciones,  procedentes del campo 
enem igo, y  otros tres en El 

E scoria l.
E n  Aranjuez, el enem igo  ca ­

ñ oneó  n u e s t r a s  pusiciones, 
siendo acallado por los nues­

tros.
E n  Algodoi trató el enem igo 

de hostilizar nuestras líneas, 
no  consiguiendo sus propó­

sitos.

E n  Madrid, inactividad, y 
sólo cañoneó  V allecas, carre­
tera de Extrem adura y Puerta 
de Hierro, siendo acallada la 
artillería enem iga por la leal.

E n  el resto de los  sectores, 
sin novedad.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

Y o no pido a  nadie qne rcnnncie 
a sns ideas. Soy  el prim ero qne 
no renuncia a ello , sepan todos; 
pero lo  que pido en estos mo­
mentos es qne dejem et a un lado 
las  pequeñas cosas y nos dedi­
quemos a  cum plir con  nuestro 
deber, que todos reGoaocemos 
qne cu  la s  trincheras tunebos 
hom bres han dejado su vida y 
m uchos la  teudrdn que d^az 

aún.
(Largo C aballero).

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *
Im prenta ambulante de la  
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* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

RIMAS DEL DIA

A L  O L O R  D E L  G U IS O
R e c ib o  g ra ta  n o tic ia , 

q u e  nae la  cu en ta  un  am igo, 
d e  q u e  c u a tro  c o c in ero s  
s e  h a n  p a sa d o  a  n u e s tr o  s it io  
p o r q u e  d a  m a l d e  c o m er  
n u e s tr o  fa c c io s o  en em igo.

M e  p on g o  a r e f le x io n a r  
y en co n secu en c ia  a n a lizo :
Que s i  p o r  h a m b r e  se p a sa n  
lo s  q u e  es tá n  h a c ie n d o  e l  g u iso  
q u e  s ie m p r e  t ien en  com id a , 
q u e  s u e le n  fener abrig o , 
q u e  n o  h a c e n  e l  p a ra p e to ,  
q u e  n o  d is p a r a n  un t ir o ,

q u e  n o  tr a b a ja n  d e  n och e ,  
q u e  s e  l e s  tr a ta  con  mimOj 
q u e  d isp o n en  m á s  q u e  to d o s  

d e  la  carne y d e l  focino,
¿qu é n o  h a r á n  lo s  q u e  v en  le jo s  

la  s o p a  y  e l  em bu tido? ...

¡P u es  s e  vendrán con nosotros 

como o b r e r o s ,  c o m o  am igos, 

a d e fe n d e r  l ib e r ta d e s  
y a  d e fe n d e r  su  cocido, 
h a s ta  e x te r m in a r  a  t r a n c o  

y a  to d o s  lo s  asesinos.

B E G E

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

“Se ha es tab lec id o  
un ambiente de con­
fianza tal en la vic­
toria que ya nadie
puede ponerla en duda f f

A ñ o
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(Largo Caballero)
Ayuntamiento de Madrid




